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romper los pesados grilletes de la ley
La lucha de clases exige que nos preparemos

para violar las leyes. La crisis capitalista ha
puesto esta necesidad al orden del día. Cinco
artículos en la última edición de Bandera Roja
hablan sobre este punto: maestros, estibadores y
trabajadores de supermercados, MTA, Auto. 

La manera como uno vea “el canon del dere-
cho” determina el que hacer acerca de las leyes.
Los liberales reformistas aceptan sin cuestionar
el imperio de la ley.   

Los dirigentes sindicales, por ejemplo, dicen
que si la ley es mala hay que buscar un buen abo-
gado. Si esto falla, hay  que cambiar las leyes
malas por leyes buenas. Ellos gastan nuestras
cuotas sindicales haciendo campaña para los
políticos “buenos” los cuales pasarán leyes “bue-
nas”. Si son obligados, llaman a mítines y mani-
festaciones para presionar a los legisladores.  

La teoría comunista, por otro lado, debería ver
las leyes como una fachada para esconder el do-
minio clasista. El punto de vista que aceptemos
determina nuestra lucha hoy día, así como nue-
stro futuro comunista. El conocimiento teórico
tiene ventajas sobre la experiencia empírica. 

La teoría correcta derivada de un conjunto de
circunstancias, guía la práctica correcta en un
conjunto diferente de circunstancias. Lo que hoy
aprendemos de las leyes puede aplicarse mañana
a un sistema diferente.  

A los patrones les encanta definir las leyes en
términos no-clasistas. Luego les agregan normas
de comportamiento, códigos de conducta de las
compañías y contratos. Pero aun bajo el capital-
ismo, la vida nos puede llevar a tener un en-
tendimiento más profundo y útil de estas armas
de opresión de clase.

Inclusive las aparentemente leyes “neutrales”

existen solamente hasta el punto que faciliten la
explotación. Por ejemplo, los patrones hablan
sobre la seguridad del tráfico. Algunos traba-
jadores han sido atropellados durante el cambio
de turno.

La gerencia respondió con agentes de seguri-
dad más agresivos, cartas disciplinarias por in-
fracciones, y amenazas cada vez más fuertes. Los
altos jefes se esconden detrás de los edificios es-
piando a los trabajadores mientras manejan
alrededor de las plantas. Pero los accidentes han
aumentado.

¡Que sorpresa! Los gerentes decidieron que
todos salieran al mismo tiempo en vez de que dis-
tintos departamentos salieran a distintas horas
como antes. El caos cundió. Es increíble que no
haya aun más accidentes.

El superintendente se rehusó a discutir el prob-
lema cuando fue confrontado en una reunión gen-
eral. “Yo quiero discutir cómo hacer crecer el
negocio, no el cambio de turno”, dijo él. 

Es más fácil controlar el venir e ir de los
obreros con turnos de una sola hora. La gerencia
quiere asegurarse lograr cada minuto de ex-
plotación que les sea posible. Los patrones sola-
mente se interesan por la seguridad del trafico
hasta el punto que este les sea útil para seguirnos
explotando.

La ley no solo existe para facilitar la ex-
plotación pero también—y aun mas importante-
para sabotear la movilización de las masas.
Tomemos, por ejemplo, la batalla de Longview. 

Hace unas semanas, los trabajadores portuarios
y sus apoyantes violaron la ley y ocuparon los
puertos para luchar por sus empleos. Las autori-
dades locales empezaron a  arrestar masivamente
a los trabajadores portuarios y sus apoyantes.

Cerca de una docena han sido arrestados, mayor-
mente mujeres por bloquear el paso del tren. Res-
identes locales  son arrestados y acosados
mientras hacen su rutina normal en la ciudad.

El sindicato ha puesto una demanda judicial
por “tácticas de arrestos brutales.” Esta no solo
es una estrategia inefectiva, pero es además un
obstáculo para la movilización de las masas.

Cientos de miles han seguido esta historia.
“Que bien, alguien finalmente está haciendo algo
[para oponerse a los ataques de los patrones]” era
el sentimiento popular en las plantas de Boeing.
Trabajadores que conocemos en todo Seattle di-
jeron lo mismo.

Mile se han ya manifestado ante las oficinas
centrales de la compañía que opera el puerto.
Cientos más de todas partes de la cota oeste,
atienden el llamado de los trabajadores portuarios
para protestar el fascismo de los patrones. Los
miembros del PCOI podrían organizar grupos de
obreros de nuestros lugares de trabajos para ir
apoyarlos, avanzando la lucha por una perspec-
tiva revolucionaria.

Las masas podrían cerrar el puerto. Nuestra
consigna puede ser “¡Que se sierre, que se selle,
los días de los patrones están contados cuando los
trabajadores se unen!” Envés de esto, la clase tra-
bajadora esta desarmada al la lucha estar sujeta a
arcaicos argumentos legales.

Una nueva sociedad con nuevas posibilidades
La esclavitud, el feudalismo y el capitalismo

fueron todas gobernadas en favor de los intereses
de una clase dominante explotadora relativa-
mente pequeña. Esclavistas, reyes y nobles, y
capitalistas necesitaron camuflaje para ocultar su

Ser humano es algo que todos tenemos en
común. Nosotros también somos animales y ma-
míferos. La mayoría de nosotros somos trabaja-
dores. El término del filósofo para estas
características generales, la humanidad, siendo
un animal, siendo un trabajador, etc., es univer-
sales. Un universal es una característica general,
pero eso no quiere decir que se aplica a todo. Este
es la clase de característica que se aplica o podría
aplicarse a varias o muchas cosas. Las cosas que
tienen estas características generales se denomi-
nan, individuos. Un individuo puede ser una per-
sona, una cosa, o incluso un proceso o clase
social. Si decimos que “Barack Obama es mas-
culino”, estamos diciendo que ése individuo,
Obama tiene una característica que comparte con
otra enorme cantidad de personas, y esta caracte-
rística es un universal, siendo masculino.

Además de universal e individuo, hay una ter-
cera categoría, el particular, que se sitúa en un
punto entre estos dos. El Particular se centra en
un solo caso o una gama estrecha de algún uni-
versal. Si hablamos de un grupo de trabajadores
en una sola fabrica, y aprendemos que algunos de
ellos son lectores de Bandera Roja y algunos no
lo son, entonces tenemos a varios individuos en
un grupo particular o situación que tienen la ca-
racterística de ser lectores de Bandera Roja, un
universal. 

¿Porqué molestarse con esta terminología?
Hay varias razones por las cuales la filosofía

comunista utiliza estos términos. Como hemos
visto en columnas anteriores, el conocimiento en
forma de leyes y generalizaciones es esencial
para organizar la lucha por el comunismo, y estas
leyes y generalizaciones utilizan universales para

describir a personas y situaciones particulares.
Otra razón que especialmente nos concierne aquí,
sin embargo, es que las ideas equivocadas acerca
de los universales son un área importante de la fi-
losofía idealista y pro-capitalista. Para entender
lo que dicen estas teorías, tenemos que separar
varias maneras de hablar acerca de los universa-
les.

Universales son descritos por palabras como
“humanos”, “animal”, “capitalista”, “huelga”,
etc. Pero la palabra “humano” no es lo mismo que
el concepto humano. “Humano” es una palabra
en un idioma particular. El concepto humano, una
creación del pensamiento, no es lo mismo que
cualquier palabra particular, y se puede expresar
en cualquier idioma. Tanto la palabra como el
concepto son también diferentes de los factores
biológicos, sociales e históricos que hacen a algo
un ser humano. Estos factores, características,
leyes que constituyen el verdadero universal hu-
mano no son palabras o pensamientos, sino as-
pectos del mundo verdadero. 

Dos Teorías capitalistas acerca de 
Universales.

Varias ideas completamente equivocadas
acerca de los universales son influyentes en la fi-
losofía capitalista. Un punto de vista dice que so-
lamente hay palabras y conceptos, pero no hay
universales verdaderos, por lo menos ningunos
que podemos conocer. Esta teoría, denominada
conceptualismo, dice que los seres humanos for-
man conceptos sólo por un proceso de dejar de
lado los detalles - excluyendo el particular.  Por
lo tanto, formamos el concepto caballo dejando
de lado el tamaño, peso, color, salud, raza, etc. de
caballos individuales. 

El conceptualista dice que si hay un verdadero
universal que corresponde a este concepto que
formamos, nosotros no sabemos nada acerca de
él. Los conceptualistas dicen que nosotros pode-
mos formar el concepto de un trabajador dejando
de lado los detalles de cualquier trabajo en parti-
cular y quedándonos sólo con que se les paga un
salario. Las verdaderas causas y consecuencias
de ser un trabajador, la esencia de ser un trabaja-
dor, lo cual es el verdadero universal, es desco-
nocido e irrelevante. Si esto fuera cierto, no
habría leyes sociales acerca de ser un trabajador,
nada detrás de la superficie que necesitaría ser re-
suelto acerca del trabajo bajo el capitalismo. 

Una similar, más extrema idea es denominada
nominalismo, que niega rotundamente que exis-
tan universales. El nominalismo dice que las di-
ferentes cosas a las cuales aplicamos una palabra
no tienen nada en común salvo que utilizamos la
misma palabra para ellas. Si esto fuera así, no hu-
biera habido ninguna ley de la naturaleza antes
de que los humanos evolucionaran, ya que no
había en ese entonces idiomas.

El conceptualismo y el nominalismo tienen en
común el hecho de que cada vez que decimos que
algún individuo tiene alguna característica en ge-
neral, esa característica no tiene su contraparte en
el mundo real. Nuestras palabras y nuestros con-
ceptos corresponden a nada más allá del habla y
del pensamiento, un ejemplo claro de un punto
de vista idealista. Desafortunadamente éstos no
son los únicos puntos de vista idealistas acerca
de los universales. En nuestra próxima columna,
hablaremos de un punto de vista idealista dife-
rente, y delinearemos la visión materialista dia-
léctico de los universales. 

Filosofia Comunista

universal, particular e individuo, parte 1.
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